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			Sabes llevo días pensando detenidamente escribirte algo realmente especial, algo candente, algo incongruente, sumamente espectacular; daba vueltas en mi cabeza, ya enmarañadas mis ideas no me proporcionaban absolutamente nada, ni una estrofa, ni un verso, es más ni siquiera una simple broma. Ilustraba con ideas externas, con escritos elocuentes de prestigiados literatos a mi seco intelecto, hurgaba en los efímeros recuerdos, me balanceaba entre el sueño y el ensueño pero sólo lograba un gran desgaste y nada de inspiración. De repente solté las riendas, me escabullí en mi cotidianidad, dejé respirar libre a mi alma y fue entonces cuando decidí contarte mis quimeras, aislarte de mis deseos e insertarte en mis pensamientos, acariciarte con mis sueños y evocarnos en un cuento…

			Era una mujer un tanto menuda, tomando en cuenta la mayoría de la población femenina de su entorno, que en términos coloquiales serían frecuentemente llamadas “prósperas”, esto en evidente alusión física a las formas propias de la naturaleza Latina; así pues parece un término un tanto cuanto adecuado y suficiente; con una tez que podríamos definir como pálida, poseía unos ojos casi negros, o tal vez así parecían, cuando los expertos dictan que sí en realidad fueran profundamente negros de vista carecerían; ellos en cambio reflejaban todas sus vivencias, sus labios se abrían habitualmente en una sonrisa amplia enmarcando su dentadura amigablemente, como listos a vivir la siguiente aventura, siempre se acompañaba de una inocente franqueza, con gran jovialidad expresaba sus observaciones, aún cuando ya no estaba en edad de serlo y no por juzgarla de vieja, que de hecho aseguro no lo era, una evidente juventud madura brotaba en cada uno de sus pasos, se podía apreciar en el movimiento exacto de sus caderas, en el compás con que vivía todas sus alegrías con el que comprendía incluso todas las tristezas, porque si algo tenía fijo en su mente con una franca entereza es que la vida enseña, reprende y a veces, por qué no, hasta nos premia. Él no era un tipo singular, quizá por esa universalidad que ella descubriría posteriormente, emanaba de su innata clase una sencillez que más bien era un reflejo de una sabia personalidad con la cual impregnaba todos sus movimientos, de un porte extrañamente relajado, tenía una tez más bien pálida sin serlo en realidad, quizá todo este asunto de vivir tanto le tenía sumamente atormentado, situación que de primera instancia no se sabría pero que sutilmente se percibía en los constantes movimientos de una mente que no deja de clasificar, analizar y discernir aún en momentos de cierta relajación, con unos sonrientes ojos siempre vivaces observaba meticulosamente cada uno de los instantes de la vida, poseía las ideas precisas, un diminuto bigote surcaba unos labios dibujados en púrpura finamente terminados con los que compartía sin avaricia su sonrisa, misma que no queriendo exagerar en la descripción, daba una idea a quien la robaba de que lograba acariciar el Universo, podría decir incluso que éste hombre sabe mucho pero que en realidad no recuerda conscientemente todo lo que algún día aprendió. Les aseguro que tendrán una descripción más exacta con las propias acciones de estos seres humanos, con cada una de sus experiencias conocerán en realidad a estos triviales, irreales, objetivos y sobre todo subjetivos personajes creados a través de la ensoñación vuestra y de mi más sincera evocación.

			Era un momento pasivo en la vida de Ana, había decidido hacer una pausa en el andar, después de todo ésta era siempre una agradable salida cuando había sido lastimada; y en realidad había sido profundamente lastimada, sin querer es cierto, pero esas palabras lacerantes de su ya antiguo amante habían quedado clavadas en su sutil corazón, claro siempre la coraza de amistad la salvaba de la caída inminente de perder lo que en aquellos, actualmente ya pasados momentos, había creado una ilusión de dejar su aborrecible soledad, debemos reconocer que a pesar de que es terriblemente difícil ella lograba no guardar rencor, aún a pesar de las heridas inconscientemente logró sentir amor, pero transformado de una gran pasión a una hermosa amistad; quizá porque no puede jamás comenzar alguna relación de la banalidad, es tan necesario conocer a sus parejas que antes se entrega como amiga “sin querer” como ella misma reconoce y luego mágicamente logra la cuadratura de amor y amistad en un mismo ser, una situación realmente celestial en el momento terrenal que vivimos pero que le había traído innumerables momentos de soledad, como en esta ocasión que se sentía triste, un tanto desilusionada o tal vez frustrada por no ser capaz de contagiar su sentir; a veces cuando nos deprimimos coincidimos en una confusión peculiar, donde consideramos que es el destino el incongruente; es más, cuando nos deprimimos es cuando aseguramos normalmente que “es el destino” o sea en términos concretos, es una de las pocas ocasiones de nuestra vida en que creemos en el destino, que honestamente yo llamaría más bien nuestro desatino. Es verdad que fueron dos años de una relación extraña, pero profunda y ella en contra de su propia voluntad había fincado ya ilusiones; que dicha ensoñación la había obligado a olvidar la realidad, una realidad que ella había conocido a un principio, una realidad que con la fantasía del tiempo pensó podría cambiar, transformar o quizá ocultar; una realidad que quizá hasta se le llegó a olvidar; aún así el tiempo marcó lo que la antelación había predestinado y la separación se realizó; él su antiguo amante, creo que ni siquiera se había dado cuenta de que todo había terminado, mucho menos se había dado cuenta con precisión cuánto la había lastimado; este suceso no fue lo importante en realidad, pero marcó por fin el despertar de Ana, que tuvo momentos de negarse a ver. Ana sabía que superaría la decepción, ésta relación al igual que en las anteriores, estaba impregnada de cierto masoquismo, una situación constante en la historia de sus amores, ella tenía clavada la impresión en su subconsciente de que siempre la atraía a hombres que no eran capaces de amarla; no pensaba en ella ser la atraída, sino que ella era la imagen fija lista para ser adquirida; debo confesar que ella sentía cierta atracción por éste tipo de hombres y que era falso que no la amaran, es más, les puedo asegurar que la amaban, incluso en el recuerdo, en el momento de verla lejos, tal vez quizá no se daban cuenta cuando la poseían sino cuando ya no la tenían, siempre existía un temor escondido, era como sí vieran un gran río y le temieran sin saber por qué a su cauce; así es, efectivamente es como sí le temieran, por decirlo de alguna manera, le temían a su sinceridad, a su falta de apego, a su apertura a la vida, a su falta de miedo a perderlos, en resumen le temían a esa relación diferente a las tradicionales, con ella no era necesario prometer, no había que jurar absolutamente nada, mucho menos amor eterno, no había que firmar ningún contrato, sólo tenían que soñar y lamentablemente hace mucho que los hombres en la faz de la Tierra se olvidaron de soñar. 

			Ana había intentado curar las heridas con la vanidad como espada, asistía al gimnasio, hoy tan de moda, es verdad que le redituó en halagadoras miradas masculinas e inclusive femeninas; la vida hoy en día se ha vinculado en tantas direcciones, que los sentimientos de envidia, deseo, masoquismo, se entrelazan en el andar humano. Lo que haya sucedido que más da si todo esto lograba en realidad elevar su frágil autoestima, alimentaban su ego mancillado, con un poco de vanidad se cura el alma cuando se encuentra solitaria y desorientada, ayuda a sanar heridas, es verdad que Ana siempre tiende al romanticismo, por más que la vida le dé cátedra ella no dejaba de ser un simple y llano mortal, al fin y al cabo la vanidad era uno de los “pecados” más divertidos, necesarios y a veces un tanto incontrolable que en muchas ocasiones sentía como la poseía, pero también como en esa noche le daba oportunidad de vivir alentadores momentos de seguridad tal vez reflejados en su desenvuelta adaptación al medio y al ambiente humano en que iba a ser inmersa en unos momentos, también era la oportunidad de probarse a sí misma tal y como era, se sintió tan a gusto con ella de forma tan consciente que eso definitivamente fue lo que la hizo ser por fin lo que no sabía que era. 

			Accedió asistir a esa extraña cita sin mucho ánimo, su cuerpo físico se encontraba desgastado de la ardua pero gratificante tarea que desempeña diariamente desde el amanecer hasta que el sol lleva horas de haberse escondido, siempre el intelecto en acción constante ayudaba anulando el vacío de su vida sentimental, era más que un simple complemento, era el más provechoso escape que había encontrado en su vida, era revitalizar sus células a través de sus sueños materiales y derrochar ese amor acumulado en su corazón en cada proyecto, en cada evento, en cada instante de su labor. Porque es verdad que al ser un ente tan pasional cualquier acción que ella realice no podría nacer de otra parte que no fuera desde su más viva pasión, la pasión de ser y renacer, la pasión de existir. Ese día, como habitualmente en esta clase de situaciones, no estaba para conquistas casuales, su vida siempre tendía a ser más profunda, el estilo de vida de sus acompañantes de juerga era algo que siempre le había aburrido, oír una serie de banalidades, reír a partir de una sarta de idioteces, compartir con grandes “jeques” sin cerebelo, cuando el destino se obstinaba en ponerla ante esa gente esnob, que se hace llamar de “sociedad” dónde antes le llamaban “aristocracia”, simplemente optaba por observarlos, estudiarlos para dilucidar qué clase de sentimiento esconden en realidad, qué dolor tan grande poseen que les provoca tanta inseguridad, en fin le fascinaba analizar y descubrir sus carencias precisamente en el medio donde dicha gente se muestra totalmente engrandecida y se disfraza de una súper seguridad que tristemente desconocen, piensan gracias al mercantilismo que la felicidad es un artículo capaz de ser adquirido por el precio, por una prestigiada marca, no importa qué les gusta en realidad toman el vino más caro, visten lo más moderno, presumen el auto más costoso, en fin tan solo por estar a la moda y con ello se catapultan a una felicidad tan virtual como sus vidas, inundados de vacíos irrecuperables muchas veces, tratando de imitar situaciones de aquello que desean ser. Cuando así los reflexionaba, ella trataba de comprender cómo la gente puede decirse viva sin apreciar la vida en sí, cómo puede pretender pasar por una existencia sin que importe en realidad cuando aparece y cuando desaparece. Olvidando un poco sus ideas, sabía que necesitaba distraerse, relajarse, así que vistió su faz con una buena disposición a divertirse, a recrearse, pavonearse era grato, era bueno y hasta divertido; dejar de ver todo tan profundo le ayudaría, ver la vida por un instante como algo común sería gratificante, es más, dejar la responsabilidad colgada en su armario le daría tanta vida como la que ella misma decía que los demás necesitaban.

			Todo sucedió en un momento preciso, con una exactitud evocable, cada uno de los personajes se fueron presentando y sin darse cuenta el momento se volvió idóneo, el hombre asignado a ser su compañía esa noche, resultó no ser un tipo trivial buscando aventuras, incluso llegó a pensar mientras charlaban placidamente que él se encontraba viviendo una situación bastante parecida a la que ella experimentaba. Él comenzó a platicar espontáneamente todas sus vivencias de trota mundos, invadió la imaginación de Ana con todas esas anécdotas alucinantes; porque no sólo describía la cotidianidad burda de su vida en otros países, le describía con precisión sus observaciones sobre la cultura, el estilo de vida y personalidad de los individuos vivientes en esos países lejanos, en esas culturas completamente antagónicas a la de ellos, a la cultura ardiente de un Latino; esto realmente no era una conversación banal, no para nada, era una conversación sumamente interesante, agudizaba todos sus deseos de conocer, era una plática diferente de las que habitualmente le sucedían con desconocidos; éste hombre asignado a ser su compañero de esa velada resultó ser un hombre profundo, sensible y culto; cada una de sus palabras eran realmente analíticas; se veía que todo lo que escuchaba y observaba lo procesaba instantáneamente en su mente, en sus recuerdos, en sus experiencias; sus opiniones iban cargadas del intenso análisis que realizaba de forma innata sobre los acontecimientos, sobre la personalidad y la cultura de todos los ahí presentes, tal parecía que esa mirada penetraba las mentes de sus interlocutores para lograr adivinar sus secretos más escondidos. La coincidencia de sus ideas con las de Ana, se fue revelando en cada una de las opiniones que él expresaba, esto sorprendió gratamente a una mujer que no esperaba absolutamente nada de esa cita, esto hacia que la velada se tornara de un simple relax a una emocionante conversación con un gran compañero. De repente existía una extraña similitud de gustos con alguien tan desconocido y tan a su vez conocido sin pensar, era como si leyera su pensamiento, le completaba las frases o simplemente coincidían en todo excepto en el mundo en que habían vivido. Tan lentamente como había sido el encuentro y sin estar conscientes ninguno de los dos en el ¿cómo?, sus almas se fueron entrelazando en diversas ideas, hasta en sus gustos; de una extraña manera se fueron compenetrando en sus criterios y personalidades, situación que ambos disfrutaban como un festejo al destino por haberlos reunido, sin expresarlo claramente porque aún no lo entendían ciertamente, sentían esta ocasión más que un encuentro casuístico de la vida, como un re encuentro extraño que poseía un toque mágico y una increíble exactitud más propia de la providencia; esa noche ninguno de los dos dijo absolutamente nada de esto, es más cuando percibieron esta magia en el ambiente fue muchas horas después de este instante y no lo aceptaron razonablemente porque según la filosofía de ambos el destino no existe como algo ya escrito; siempre habían afirmado que es uno quien provoca con los pensamientos y acciones los sucesos de causa y efecto que conllevan acontecimientos positivos o negativos en las experiencias ulteriores de cada ser humano.

			Con una sutileza pausada, con un incomprensible magnetismo los seres se fueron acercando, de forma inconsciente las manos se fueron buscando, como si el cuerpo de repente actuara en forma independiente de la razón, un imán inexistente entrelazaba los movimientos buscando el roce del cuerpo a continuación, el calor que él tenía parecía agradable, pero lo que más le trastornaba a Ana el débil intelecto ensimismado por la sensación, era que en realidad lo sentía familiar, era algo así como estar cerca de quien ya sabía, de quien ya conocía, no existió ningún temor de que sus manos la exploraran, lenta y pausadamente recorrían su espalda, el principio de sus caderas, sus brazos y sus piernas, reconocía sus formas con discreción, hurgaba entre sus ropas la suavidad de su piel; las manos de Pablo eran en realidad suaves y cálidas, parecía como si tímidamente fuera pidiendo permiso, un permiso que seguro estaba para esos momentos ya se le había concedido; sus ojos intensos se insertaron en la mirada de Ana, en esos segundos ambos se dijeron tantas cosas y no se dijeron nada, casi ya no hablaban, ahora más bien se olían, el calor de su aliento en su oído susurraba algún descubrimiento de sus manos entre su cuerpo, sus labios acariciaban eróticamente el lóbulo de su oído mientras las palabras recreaban las fantasías de ambos. Esos ojos prácticamente la hipnotizaron, esa mirada hacia su interior la llevaba en el ir y venir de las palabras a mundos desconocidos, a viajes sin armadura; que sus labios se unieron fue verdad, en cierta forma fue natural, la inercia los unió. Más allá del trastorno que le ocasionó dicho encuentro, no le perturbó el cerebelo pensar más de lo que debía, era la primera vez que en realidad no pensaba absolutamente nada, pero que sentía, si era cierto, sólo que diferente, no había agonía, no había temor, no había culpabilidad, únicamente había sensibilidad en el ambiente, sólo existía el momento, ese momento sin pasado, sin futuro, tal cual se vivía era perfecto, no había necesidad de nada más, era el momento ideal. Pablo llenó de halagos sus oídos, pero los halagos fueron diferentes, no eran burdos, no eran comunes de una aventura, eran más de una persona con un nivel de observación genuina, con un nivel de admiración sumamente gratificante. Él podía ver en Ana lo que nadie jamás había descubierto, era increíble que en unas horas él fuera la única persona que hubiese visto el alma de Ana con tan sólo fijar esos ojos maravillosos en los de ella; además él realmente la escuchaba, escuchaba sus palabras y escuchaba sus anhelos, la escuchaba desde su ser interno ¿Cuánto había soñado Ana con encontrar alguien así? ¡¡¡Incoherencias del destino, él vivía demasiado lejos, pero al menos gratificante para un alma soñadora era saber que alguien así existía sobre la faz de la Tierra!!! 

			Lentamente abrió sus grandes ojos, con las manos retiró el sueño que aún la poseía, estaba ahí tendida sobre su cama, miró lentamente cada espacio y reconoció su propio espacio, su guarida, su recámara, muchas veces silenciosa testigo de sus ingratas noches de soledad, pero hoy se veía diferente, aún vivía la fascinación del misterioso encuentro de la noche anterior, como una adolescente sentía un nerviosismo dentro de su propio estómago por la ansiada cita que en un momento de ensimismamiento habían concertado Pablo y ella apenas unas horas antes de terminar la agradable velada, un poco más despierta levantó su esbelta osamenta y cavilando en su cerebro aún lo que había acontecido se decía y prometía a la vez —Esta vez sí iré preparada —habría que pulir todos los detalles, sin darse cuenta el cansancio desapareció, era tanta la emoción del reencuentro que el día a pesar de todas sus responsabilidades largo parecía —¿Cómo no le dije que nos viéramos más temprano? —pensaba— ¡¡¡Estoy loca, él sólo está de paso, partirá pronto, por Dios ¿Qué es lo que me está pasando?!!!” —Por fin sonó el celular, al otro lado de la línea Pablo confirmaba la cita, todavía Ana no terminaba con los detalles y él ultimaba el lugar y hora de verse. Apurada concretó su vestimenta, no sabía con certeza qué ocurriría, pero tampoco lo pensaba en exceso, sólo asistiría —Después de todo si piensa bien o mal de mí, da igual, él no vive aquí, quizá jamás lo vuelva a ver — se decía, como para calmar ese nerviosismo que la invadía; en verdad que nerviosa se sentía, tal vez era la incongruencia de sus acciones, tal vez era lo emocionante de vivir una aventura, todo esto era nuevo para Ana, esto era realmente un momento inmensamente excitante. Llegó a la cita antes de lo acordado, espero ansiosa a que apareciera el hombre de la noche anterior, quizá hoy más en sus cabales fuera un poco más madura, es posible que hoy tuviera más manejo de la situación, no comprendía la actitud que tenía —¿Qué en realidad estoy haciendo? —se preguntaba completamente desconcertada, no se reconocía, un pensamiento interior la hacía sonreír maliciosamente —¿Y sí no es como lo recuerdo? ¿Y sí hoy ya no estoy tan dispuesta? —De repente una acalorada discusión se estableció entre su deseo y su mente —¿Y sí es un loco salvaje? ¿Dime cómo es que te vas a meter en su cuarto? ¿Ni siquiera le conoces? —Reclamó enérgicamente la razón —No, no, no, ¡¡¡Él no es todo eso, él es diferente!!!— respondió el deseo quien no se dejó vencer bajo ningún argumento —¿Y tú cómo lo sabes? ¿Tan sólo le has visto una noche? ¿Y en realidad habías tomado, no lo recuerdas?, Humm ¡¡¡Tú sabes el hombre es un desconocido ¿Tú qué sabes de su vida? Sí, sí, sí!!! Es mejor que vayas a cenar y no subas, piénsalo es mejor —nada fue capaz de intimidar a un deseo que ya estaba más que dispuesto, estaba flotando en el aire de sus sueños desde una noche antes —¡¡¡Pero yo quiero subir!!! Ya basta, deja de atormentarme, basta, no es todo eso, es diferente ¿No lo entiendes? Yo lo sé, ¡¡¡porque simplemente lo sé!!!

			Es cierto, los lazos culturales son difíciles de deslindar de un momento a otro, aún cuando el alma se imponga, la mente reclama siempre cordura, eran más las enseñanzas de tantos años las que venían a su mente queriendo inútilmente trastornar un bello momento en diversos miedos ilusos del destino a recrear, afortunadamente él apareció antes de que la mente de Ana terminara por acobardarla y obligarla a huir; quizá no lo lograría aún en el caso de que él hubiese dilatado más, por el simple hecho de que ella estaba más que convencida, estaba inmensamente segura de que así debía ser. Fueron a cenar con una cordialidad de dos viejos amigos, exteriorizaron ampliamente todas sus vivencias, todas sus ideas, todos sus sueños, existió una amplia compenetración intelectual la cual francamente se inició la velada anterior, esa noche tan solo reforzaron los lazos invisibles que los iban acercando involuntariamente tan sólo con un poco de más conciencia, porque de cierto os digo, que la noche anterior no sólo Ana se encontraba perturbada e inconsciente, también Pablo había vivido ese nivel de inconsciencia grata y confusión incontrolable, que se la achacaban al alcohol, pero que honestamente no podía precisar las razones de esa perturbación emocionante que aún flotaba en el ambiente; todo se tornó en una alegre charla, sin decir exactamente lo que deseaban ambos dejaron que lentamente la velada los llevara donde tenían calladamente planeado llegar, para que el momento llegara como se planeó espontáneamente. Por fin el momento ansiado y planeado por ambas almas ocurrió, estaban ahí solos frente a frente, con el tiempo en sus manos, sin prisas, sin ataduras, sin expectativas, libres, dispuestos a vivir el éxtasis que el cosmos espléndidamente les regalaba después de dos largas travesías por la vida, había un momento sutil, llano e indescriptiblemente mágico que los embargaba, pero también había un tremendo nerviosismo de comenzar, como de quien le falta pericia en ciertos afanes, como de quien ha perdido la práctica en los afanes del enamoramiento. 

			Ana había ungido cuidadosamente todo su cuerpo de hermosas fragancias, cremas aromáticas y detalles sensuales discretamente puntualizando sus eróticas líneas naturales de forma cuidadosa; Pablo con un silencio ensordecedor acarició palmo a palmo esa piel suave y ardiente que Ana le entregaba, la embriagó con su calor de una emoción alucinante; con una sutileza sensual exploró discretamente todos sus rincones, fue lento, pausado, sutil e ingrávido el reconocimiento, Ana gozó con los ojos cerrados, imaginando las manos de él surcando sus formas, introduciendo sus ganas, Pablo miró con deleite los labios serenos y abiertos de ella soñando con el orgasmo, dibujó todo ese hermoso cuerpo para grabarlo en su mente, en sus ansias, en sus deseos viriles por siempre; fue así como ambos se fundieron en una alabanza al placer carnal sin recatos, sin prisas, jugaron al ritmo de un sensual blues hasta que en un instante el sueño parecía vencer a los amantes; pero los cuerpos sin pensar renacían ardientes como si no hubiera otro momento para amarse, aún cuando el cansancio era evidente las caricias no podían ni querían ser contenidas, les juro que sin meros surrealismos era un encuentro cósmico, de repente la mañana los acogió con una sonrisa de placer extremo, es posible que en sus arduas experiencias terrenales habrían vivido momentos más eróticos que rememorar pero éste en particular había sido realmente inexplicable, había sido místicamente mágico. Surgieron diversos comentarios que enriquecieron la relación, incluso hubo momentos de reflexión innata en ambas almas, no fue un simple encuentro carnal, había un elemento extra en dicha conjunción, había una relajada charla e intercambio de ideas, intercambio de erotismos, de fantasías, de experiencias; quisiera darles todos los detalles, pero también quisiera guardar en un cofre todas sus intimidades, por ser tan extraordinariamente bellas valdría la pena dejar a su imaginación los instantes más sublimes y con ello coronaríamos el éxtasis que lograron gozar estos amantes; no por falta de vocabulario en mi acervo erótico para describir un auténtico encuentro sensual, sino más bien por el fascinante sensualismo de dicho encuentro, tan sólo apuntaré a manera de breviario en una inexplicable sensación y es realmente eso lo más indescriptible, la sensación lo que hace que un encuentro carnal sea diferente, sea íntegro de pasión desde lo más hondo de cada uno de los seres hasta lo más elevado de ellos mismos en un mismo instante preciso, en un lugar inminente confundiendo sus energías al unísono volaron y se entregaron sin miserias, sin expectativas, sin represiones, gozaron, bailaron y llegaron a un mismo universo en un mismo tiempo.

			El día llegó como aperitivo de un nuevo amor; ellos aún estaban entrelazados, no deseaban separarse, el tiempo era limitado para disfrutarse; decidieron con calma realizar una nueva experiencia gratificante para ambos, esa era otra de las similitudes que se habían compartido, visitaron una hermosa zona arqueológica, cuna de las raíces prehispánicas de Ana esencialmente, de Pablo serían algo así como primos hermanos de sus raíces al haber nacido unos kilómetros más al sur que ella; esta vez la fusión surgió en sus amplios deseos de conocer, explorar otras culturas que les antecedían pero que en realidad les gratificaba pertenecer a ellas, les enorgullecía que fueran sus raíces civilizaciones tan destacadas como místicas, aún cuando debemos reconocer que nuestros personajes no son realmente místicos, son más bien inquietos y sumamente receptivos a encontrar la cultura a través de la comida, la religión y la construcción; esto es lo que Ana quería presumir a Pablo la basta cultura de la que provenía, la sabiduría de sus antepasados; se reveló con esta visita; como las noches anteriores la coincidencia de ideas, de gustos de ideologías parecía un tanto providencial, Ana amaba el pasado como peldaño a su existencia actual; Pablo admiraba el pasado como preámbulo a su Universalidad. Ambos compartieron la excitante sensación de ascender hasta el último peldaño de una Pirámide construida hace miles de años, sin ninguna clase de infraestructura, sin tecnología y con una exactitud envidiable, la cual se puede observar desde lo más alto de la Pirámide en la sincronía de sus avenidas, en la simetría de sus construcciones, como todas las culturas sus motivaciones de evolución iban entrelazadas con creencias divinas hacia lo inalcanzable, “el sol”, “la luna”, “el cielo”, “el poder”; esta Pirámide se sentía llena de energía tan solo de la cantidad de visitantes, creyentes, ignorantes, místicos, turistas, intelectuales, etc. de todo incluso mercaderes de los modernos, pero mercaderes al fin y al cabo; ahí aún no llegaba la mano yanqui de crear un Mc Donald´s dentro de la zona arqueológica afortunadamente para ambos, que amaban en cierta forma la grandeza de que conservar las estructuras prehispánicas lo más exactas a su originalidad. Caminaron sin cansancio por toda la zona, observaron divertidos a los incongruentes turistas, generalmente europeos y americanos, que patéticamente evocaban ritos (en realidad no conocidos a profundidad por ellos) para llamar la energía del “Dios Sol”, de la “Diosa Luna”; digo patéticamente porque los gritos o alabanzas que realizaban no sé qué mago o guía espiritual se los impartió pero tenían influencias imprecisas entre Feng Shui y Náhuatl, algo realmente grotesco desde mi muy particular punto de vista. Para ellos fue una experiencia hilarante, secretamente pensaron que la gente debe tener bases más sólidas en su vida y costumbres para no tener necesidad de realizar situaciones tan incongruentes en lugares por decir de alguna manera “culturalmente sagrados”. En fin todo el paseo fue tan relajante, tan amistoso, tan espontáneo, no existió un solo comentario sobre la noche anterior; tampoco fue necesario, había surgido todo tan natural que no se requería ninguna explicación y tampoco remover nada para pensar más allá del hoy, tal vez, sin cavilar demasiado en el tema sabían que requerían tiempo, pero tampoco pensaban perderlo en reclamaciones inútiles al destino, después de todo había que reconocer que era precisamente a él (al destino) al que le debían lo vivido hasta ese entonces y por qué no soñar despiertos, lo que vivirían en breve, ésta era la primera vez en la existencia de ambos amantes que no querían pensar, que les estorbaba razonar, que no necesitaban cavilar sobre lo que debido o lo indebido, era algo agotador e infructuoso, pensando honestamente no les había dado ningún buen resultado en sus treinta y tantos años de existencia; así que ¿Qué caso tenía echar a perder un regalo providencial de felicidad efímero, por un razonamiento que no les produciría ningún beneficio y si una gran perturbación? Es verdad que razonar cada uno de sus movimientos se había vuelto una manía casi incontrolable, pero en esta ocasión enviaron al diván de la inconsciencia todas sus responsabilidades, todas sus ataduras, hasta en eso estuvieron de acuerdo, sin acordarlo verbalmente, en verdad os digo que gracias a eso pudieron palpar con intensidad profunda el significado real de la palabra “libertad”, estaban viviendo por primera vez un verdadero romance siendo inmensamente libres, libres de ataduras, libres de pasado, libres de expectativas, libres de promesas, libres para expresar lo que sea en el momento que sea, sin temor a herir con sus acciones dado que serían un hermoso secreto de ambos, libres de expresar todo su sentir sin el temor a crear esperanzas falsas ambos estaban demasiado conscientes de la situación como para dar rienda suelta a un futuro que no necesitaban; libres de la necesidad de fingir para hacer feliz a alguien, libres para inventar, recrear y hacer a placer lo que se les ocurriera en el instante que se les diera la gana, libres para soñar con sus más grandes anhelos, libres para expresar incluso sus más ocultos temores, era éste sencillamente el momento idóneo para insertarse un instante en el cosmos, vivir por un segundo en un nuevo Universo, brillante, celestial, diferente y tan real como lanzarse al vacío sin ningún temor terrenal, como si vivieran en un juego virtual, descubrir en el trayecto que —¡¡¡OhDios!!! ¡¡¡pero sí sabías volar!!! —Es el placer ingrávido de la sutil adrenalina de beber una copa de vino, sorber con pausada alegría y serenamente mientras vas mojando tus labios, lo sientes cómo va deslizándose entre tus dientes con su madurez, con su cuerpo te va inundando el vientre de forma tierna, inmensa, e irreal. Así de simple, así de profundo, así de ensueño fue el paseo que vivieron, faltó tiempo insisto, pero tampoco había tiempo para lamentaciones, era mejor aprovechar lo que tenían otorgado, total mañana, mañana ¡¡¡Dios dirá!!!

			Aún cuando fingían no dar gran importancia al deseo inherente de un segundo encuentro íntimo; puntualizo mi observación: fingían sin fingir, simplemente no expresaban verbalmente lo que las miradas se decían a raudales, se daban a entender que no era necesario pero sí deseado, simplemente callaban alabando con ello al silencio como cómplice de sus propios pensamientos, dejaban que la corriente del río los arrastrara a donde quisiera, no pensaban utilizar los remos en ningún momento, sólo cerrar los ojos y disfrutar la brisa que el destino con una leve sonrisa les silbaba sobre sus rostros serenos de cara al sol brillante y alucinante que les quemaba las entrañas; no lo planearon explícitamente, era como si ambos platicaran mentalmente, se adivinaran con el brillo de sus ojos cuando cruzaban sus miradas lo que al parecer ya estaba escrito, todo estaba sigilosamente planeado por un destino juguetón y caprichoso que los movía tal cual piezas de un ajedrez romántico y sensual, había que aprovechar el efímero momento de gozo y placer que les regalaba una providencia divina, en verdad os digo el tiempo apremiaba, Pablo tenía límite en su estancia, ambos tenían sendas vidas en espacios terrenales lejanos y no factible sería repetir el encuentro, con honestidad no existe nada en su entorno, en su vida, en su medio, en sus amistades que los llevara a un nuevo encuentro, era ilógico por tanto pensar en que el ya de por sí espléndido destino regalara tan fácilmente otro devaneo, cabalmente sabían que esto era honestamente imposible. Ana acudió a la siguiente cita con su habitual puntualidad, ¡no! en realidad con más puntualidad de lo habitual, el deseo era evidente, Pablo había realizado la esperada llamada en el momento indicado, aún cuando en todas sus cavilaciones había en algunos segundos dudado de hacerlo, siendo un hombre tan analítico sabía perfectamente que volver a vivir esa intensa pasión con Ana podría cambiar su seguridad y haría más difícil para ambos el momento de su partida, pero reitero, en esta ocasión los razonamientos estorbaban incluso a Pablo que difícilmente se olvidaba de cavilar cada uno de sus movimientos, así que se dejó llevar por sus anhelos como cuando había sido un adolescente y llamó, Ana estaba segura de que él llamaría, ¿por qué?... Porque la intuición avisa cuando el alma confirma. Esta vez no había tantos nervios entre ellos, después de todo ya se conocían un poco más íntimamente, sabían perfectamente lo que eran capaces de crear, sabían abiertamente de sus deseos y de algunos de sus orgasmos, el reto en todo caso sería profundizar al máximo, sería abrir las puertas secretas, encontrar nuevas fantasías, lograr la comunión sin pensar, puedo asegurar que aún cuando lo habían planeado desde un hemisferio cerebral más ungido de razón, el cuerpo ganó la batalla, los deseos surgieron con toda su naturalidad, se enlazaron en una pasión invadida de la espontaneidad, no había tanta ansiedad, el sosiego dio tiempo a recapitular nuevas facetas de sus propios sueños. Existió un momento hermoso de intercambio de ideas, el instante de reflexión cotidiana, que da la oportunidad de conocer en una profundidad espiritual a quien has entregado tu noche. Los momentos subsecuentes y de forma incansable se cubrieron de caricias extremas, besos ardientes, las miradas se cruzaron en infinidad de momentos y dialogaron en silencio, derrochando su placer de unirse en un solo ser intenso por su pasión, hubo espacio para el erotismo más espléndido que había estado adormecido en el lugar más recóndito de sus sueños y ensueños, la sensualidad se vistió del matiz más exuberante derrochando creatividad con deleitosa fantasía; la madrugada silencioso testigo de sus extravagancias los vio rendirse exhaustos en un relajante y placentero sueño, entrelazados tanto física como emotivamente, desnudos en cuerpo y alma, después de tanta felicidad incluso habían confesado efusivamente sus propias realidades tanto presentes como pasadas. Sí porque también existieron confesiones, sobre situaciones ya conocidas, la experiencia era tan irreal que parecía que cada uno ya sabía más del otro tan sólo con disfrutar su aroma, su mirada, su placer, pero en verdad les comento, Ana disfrutó una gran satisfacción de oír de los labios de Pablo toda su verdad, era como confirmar lo que comenzaba a admirar de aquel ser humano, su integridad como hombre, como amante y ahora con estas realidades como amigo. Ella siempre ha admirado a la gente honesta, leal, franca, esa gente genuina que no oculta nada, no por ser cínica más bien por ser sincera, por ser transparente. Es importante mencionar que Ana ha sido una mujer de ardua lucha para conseguir sus ideales materiales y espirituales, en realidad nada le ha sido fácil, tal vez porque siempre ha perseguido lo más espléndido de la vida, todo ha tenido siempre un secreto escondido, un ardid de traición que comúnmente le han dado un sin número de terribles sorpresas, eso ha acrecentado su nivel de intuición de ver lo que no le han confesado, de oír lo que no se ha dicho; a pesar de ello en un dejo de infantilidad siempre ha guardado la leve esperanza de creer en las mentiras, pensar que ella es la que se ha equivocado le ha dado instantes de ilusión cotidiana, que por irreal e infranqueable en casi todas las ocasiones se terminaba por desvanecer, aniquilando las esperanzas con las ya evidentes realidades que quiso inútilmente no ver. Pero éste no era el caso, no existió nunca la falsa ilusión que culminara en un desengaño, todo estaba confesado, las cartas sobre la mesa para hacer con ellas lo que se quisiera, para devolver con una caricia una inigualable quimera. Que más da sacrificar el todo por la nada si la nada ya la poseía el todo por efímero que éste fuera sería una hermosa página en el álbum de sus más tiernos recuerdos, podía gracias a este sueño sentirse viva de nuevo y con eso ya era suficientemente bueno haberlo vivido. Sobre los terribles tabúes sociales que suelen limitar el alma y el cuerpo de los entes que ahí habitan con la condena rutinaria “del que dirán” no era para Ana ningún limitante, eso sí que lo había superado con grandeza y seguridad; llevaba años decidiendo sobre su vida de acuerdo a los acontecimientos que el destino providente o exigente le imponía, así que por comodidad más que por sabiduría había optado por una sana lógica para resolver e imponer sus decisiones ante una sociedad injusta, ajena y porque no decirlo estúpida, esta filosofía propia le daba el valor de resolver a diestra y siniestra con grandeza sus más terribles dolores, sus más hermosas añoranzas y como en estos casos sus más sublimes relaciones; cuando alguien la increpaba con algún criterio cerrado o ponzoñoso solía contestar con la hilaridad que la caracterizaba “Mi querido juez, recuerda que debe hacer cada cual siempre todo aquello que le haga inmensamente feliz y de lo que jamás se vaya a arrepentir; así que si habéis decidido crucificarme por favor no vayas a llevarme flores después”. 

			Siendo sincera debo reconocer que este capítulo en su vida era más un cuento de Hadas que una escena de arrepentimiento por pecaminoso o imposible que fuera, por lo cual no daría la más mínima explicación además era un secreto social; mágicamente todo sucedió fuera de su Universo y del Universo de él, fue como si el destino con una cordura indescriptible lograra conjugar esa clase de aventuras en lugares evidentemente neutrales en la vida de ambos; qué daño podían hacer entonces si todo sucedería espléndidamente y sin rastro para terceros; definitivamente éste era un plan maestro. Así que después de confirmar sus propias convicciones internas en todas las confesiones que escuchó de los labios serenos de un Pablo sincero, estas palabras no efectuaron ni siquiera un espasmo en la dicha que vivían, no le supieron como terribles noticias de una verdad olvidada; es más podríamos decir que le parecieron más que lógicas simplemente circunstanciales, intrascendentes para lo que ella sentía, para lo que ella vivía o para lo que ella no había soñado a futuro en ninguno de los instantes de pasión o de razón; así de simple le parecieron lógicas; la motivaron sin saberlo a entregarse en vilo a esa aventura sin expectativas, así fue como inconscientemente se decidió en un instante jugar póquer abierto, era simple y llanamente entregarse sin recatos a una real aventura celestial, era lo que había soñado toda su vida, no tenía nada de perfecto, era completamente complicado, era fascinante e imposible, era correr al extremo de las sensaciones sin esperar absolutamente nada, era lanzarse al vacío y esperar que quizá cuando cayera en algún río, éste con su corriente la llevará sin destino a un paraíso que quizá sin saberlo le regalara de nuevo el destino siempre espléndido en sus añoranzas, la depositara en una hermosa playa, sin saber para qué o con quién pero sí inmensa de pasión y amor por haber vivido aquel salto de locura; era jugarse el todo por el todo sin esperar ganar, sin apuestas, sin expectativas, ni de tiempo ni de espacio sólo por el placer de jugar, por el placer de soñar, esto era lo más excitante en el corazón de una aventurera soñadora, el hecho de ser un amor imposible, repleto de una fascinante faceta de ensueño irreal que se cree posible al menos en un momento efímeramente real, un amor que no cuenta con ningún futuro te obliga a darlo todo en los instantes robados, un amor que no posee ningún pasado es capaz de no tener daños que limiten su entrega, un amor que vas construyendo con historias de un presente que adivinas te ha sido sarcásticamente trazado en tu destino por alguien que habitualmente olvidas.

			Con las manos llenas de la nada los amantes se entregaron a una siguiente velada, ésta quizá era aún más especial que las anteriores, Ana entrelazó a ese hombre prohibido mágicamente a su vientre con el deseo sutil de no hacerlo suyo, fue la ingravidez de esa libertad que percibió Pablo de poder amarla sin ataduras, sin que ella pensara en retenerlo, que logró hilvanar como enredadera invisible un atajo de sentimientos que solemos llamar los observadores “amor”; fue la magia de no dejar pendientes lo que hizo el momento más profundo, más intenso. No porque en esta ocasión ellos fueran diferentes, sino porque quizá —nadie podrá jamás asegurar nada que el destino no desmienta —pero hasta ese instante era la última oportunidad de amarse en tan divino encuentro, esto se precipitaba en las mentes de los ardientes amantes; sin decir nada al respecto ninguno de los dos, hacía esta entrega inolvidable, profunda pero nostálgica, ninguno estaba preparado para decir adiós, habían volado a tal altura de sus sueños que ya no estaban preparados ni siquiera para decirse hasta luego, tenían una cobardía compartida ante el momento inminente de la separación física, así que cerraron los ojos a la verdad, olvidaron sus temores recurrentes, vivieron todos los instantes de su presente con una intensa ensoñación, así indescriptibles de pasión lograron conjugar sus anhelos, en una comunión exacta compartieron sus erotismos más olvidados en su infame cotidianidad, ya no habría después de ese encuentro otra oportunidad para dar rienda suelta a los más locos anhelos, había que reclamar cada segundo de sensualidad para vaciar el alma en el lecho cómplice de sus iniquidades, en la habitación testigo único de su enorme pasión donde quedó plasmada la historia de dos amantes lejanos que se entregaron sin recatos, sin límites al juego de una amor fugaz mas sin embargo embriagante de realidad. Con los cuerpos aún ardientes se vislumbraba un evidente cansancio físico ante tal derroche de energía donde parecía que reinventaron su sexualidad una y mil veces antes de dejarse vencer por la noche que ya terminaría. Ese ir y venir de sus movimientos al compás de su pasión quedaría marcado en sus mentes y su alma para sobrevivir ulteriormente su ardua existencia, no expresaron ninguna palabra en alusión al cada vez más próximo adiós, para evitar que con ello se calcinara el profundo instante de entrega total, sólo revivieron desde su pubertad hasta su madurez todos aquellos afanes de desquiciada sexualidad que con el tiempo habían aprendido en sus diversas experiencias o que quizá estaban descubriendo en ese, su mágico encuentro. Confundidos con la noche sus cuerpos y su derroche por fin el sueño logro vencerlos, renacieron con el alba, lentamente recobraron la realidad en que se encontraban, comprendieron lo inminente de la separación, el tiempo abrumador corría presuroso con el afán de separarlos, aún en su locura sabían lo incoherente de intentar detenerlo, así con la estirpe de grandeza del sabio que les invadía de repente, como quien sabe todo del todo absorbieron serenamente el escaso tiempo con un elocuente derroche de ternura, consiguieron enlazar sus cuerpos hasta el borde de los sentidos con una gentileza de grandes maestros, lenta y pausadamente gozaron todos sus recovecos más sensibles, añadieron con pinceladas artísticas de pasión, sensualidad y ternura a los fugaces instantes matutinos que todavía lograban compartir un toque de alegría que les acompañaría dentro del alma desde ese día; sin coartada para evitar la separación casi odiada, donde cada cual regresaría a su propia vida hacía unos días un poco olvidada en el deseo y satisfacción compartido de un lecho que aún ardía deseoso de mantenerlos unidos en aquel orgasmo por ellos vivido repetidamente esas maravillosas noches de locura que hoy precisamente sabían que terminarían. Había un deseo cómplice de sus pensamientos que vagaba secretamente en las mentes de ellos, ese pequeño duende de amor les albergaba ilusiones de nuevos momentos, les intuía como presentimientos una extraña unión interna que no lograban descifrar; ambos callaron tal sensación pero nunca pudieron desprenderla de su corazón. 

			Nadie dijo adiós explícitamente, nadie hizo ningún comentario al margen, nadie realizo algún comentario profundo que aflorara los sentimientos casi reprimidos de nostalgia o dolor, se estableció un silencio de alabanza a tan dichoso encuentro, era un silencio de gratitud, intercambiaron una cotidianidad extraña, como si habitualmente así fuera su vida; guardaron su espiritualidad en una sensibilidad interna, sus ojos se veían por inercia, sus ojos se rehuían por temor a ser descubiertos, había algo consciente dentro de los dos que no querían sentir, había algo inconsciente que no los dejaba recobrar su realidad, pero fuertes como siempre lo han sido guardaron todo su sentimiento para el momento de estar consigo mismo, para su momento único donde podrían rememorarse y hasta amarse sin lamentos, donde podrían aceptar sus sentimientos más íntimos sin temor a su propia realidad o razonamiento, donde aceptarían esa extraña complicidad que habían tenido con el destino su destino, el destino de ambos mágicamente uniéndolos por algunos días, impregnándolos de amor para toda una vida. En una maleta Pablo empacó toda una intensa semana, sabía que era el momento preciso de retomar su realidad — Había que ser el que en verdad soy, el que siempre he sido, el que sé que puedo seguir siendo, el que debo ser, y el que tengo que ser— se dijo para sus adentros, en verdad les aseguro que se encontraba terriblemente confundido, era difícil para alguien que tan cabalmente ha vivido, de repente sentir esto en medio del pecho así como lo sentía, pero incongruente se vería siendo algo que en el hoy y ahora no se reconocía, aún saboreaba la hermosa aventura, la veía de forma diferente, esa mujer en realidad le provocaba un sentimiento tierno, tenía sin saber el por qué la certeza que no la podría jamás calificar como una simple y llana aventura; más como hombre maduro, de acuerdo a como él mismo se consideraba, no se imaginan como deseaba que esto que había vivido al lado de Ana fuera una maravillosa aventura en su estadía terrenal, no por considerarla así, sino por su realidad de hombre prohibido, por su realidad de hombre tremendamente atormentado en un mar de responsabilidades que le pesaban como lastre secreto y oscuro se su propia existencia, pero que el alma no le permitía tregua o piedad para librarse.

			 A todo esto es que él le atribuía su desconcertante actitud; sin saber qué decir, sin deseos de alargar más dolorosamente la inevitable despedida acompañó hasta la puerta del hotel a Ana; ella se veía tan segura, tan bien, tan natural, tan embriagada de cordura, tan fría en cierta forma, que él admiraba esa ecuanimidad de una mujer tan apasionada, pero de verdad les aseguro que se encontraba en un plano diferente al que Pablo percibía de ella, Ana sentía como si flotara en un globo aerostático dentro de su realidad, sentía que no soportaba más el momento del adiós, tenía un miedo irracional a decir cualquier palabra o esa frase trillada “adiós, que te vaya bien, que tengas buen viaje”, no sería capaz de salir una frase completa de su temblorosa voz, sus sentidos la estaban traicionando, el cuerpo aún la sostenía pero esto sería evidente en cualquier momento; los ojos se estaban humedeciendo y el corazón la estaba paralizando; sentía que tenía que salir corriendo, tenía un miedo apacible como si supiera interiormente que se trataba de una simple pausa, de un pequeño adiós, tenía una confusión indeseable de paz, alegría y un profundo dolor, no quería sentir lo que sentía, no quería que se notara lo que sufría, era incongruente ¡¡¡lo sabía!!!, lo había conocido como un efímero pasaje de su vida, así mismo lo había bebido con excelente alegría todas esas noches y ahora de repente se revelaba como niña inmadura a dejarlo partir, a aceptar que no lo volvería a ver; para luego valientemente aceptarlo con una cordura lacerante, con la sabiduría de una mujer inteligente poseedora de todas las grandes convicciones que tiene la vida —¡¡Sabía desde un principio que esto ocurriría!!!, ¡¡¡pero qué me pasa!!!— se decía intentando calmar la marea de emociones que consumía su alma; aún cuando jamás pensó en que él se quedaría, tampoco pensó que él sería como era, que le impactaría el alma de tal forma, la verdad tenía que aceptar que esta separación obvia por su naturaleza efímera le dolía, le dolía más porque como les confirmo, nunca se imaginó que fuera tan perfecto a sus sueños, a su necesidad; le dolía quizá porque cuando lo amó inconscientemente encontró en él ¡¡¡todo lo que había soñado!!!, pero también desde un principio tomó el riesgo con plena conciencia que era un pequeño momento de felicidad total en su existencia ¿Por qué entonces se resistía? Siempre había tenido la cordura de aceptar los acontecimientos, mas hoy le parecían hasta injustos, como todo aquel que se rebela ante lo que ya se le había avisado, sentía que inexplicablemente el adiós que vivía en esta realidad no era un adiós real. Tenía una extraña certeza de que volvería, aún cuando jamás se habló de ello, ni se planeó al menos un nuevo contacto telefónico, cómo podía entonces ella seguir aferrada a no salir de éste ensueño. Decidió no tomar taxi, al salir del hotel que albergó su extraña historia de amor, prefirió mejor caminar con la brisa de la mañana sobre su rostro, sintió cómo el rocío refrescante normalizaba poco a poco la temperatura de sus mejillas, el paso de su andar logró tomar un compás más sólido al doblar la esquina y perderse de la vista de Pablo; normalmente era una buena terapia cuando se sentía confundida, adolorida del alma, como le ocurría en esta ocasión, el ir caminando servía para ordenar sus ideas aglutinadas en un mar de sentimentalismos y quimeras; aún cuando sentía una inmensa tristeza que le aprisionaba el corazón, también se sentía profundamente feliz, completamente satisfecha, no tenía la menor idea de lo que sucedería en los siguientes días, meses, no había estructurado el menor plan de acción o de reacción; pero tampoco se encontraba locamente preocupada por lo que sucedería en el futuro inmediato. Todavía sentía cómo se abrazaron tiernamente, el latir del corazón de Pablo retumbaba aún en su oído interno, fue con un beso suavemente tierno que se selló el final de la nunca planeada aventura, una mirada profunda se suspendió en el firmamento donde el intercambio de agradecimientos se perdió en andar sereno de Ana cuando dio vuelta en la esquina de la acera y una casi inaudible promesa de Pablo —Yo te llamo, mujer, te buscaré pronto —quedó flotando tímidamente en el ambiente de aquella refrescante mañana de verano.
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